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Oración final Semana XXXIV 
Mueve, Señor, nuestros corazones, para 
que correspondamos con mayor 

generosidad a la acción de tu gracia, y 
recibamos en mayor abundancia la ayuda 

de tu bondad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

VIERNES XXXIV 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del libro del profeta Ezequiel    40, 1.4; 43, 

1-12; 44, 6-9 
VISIÓN DE LA RESTAURACIÓN DEL 

TEMPLO Y DE ISRAEL 

El año veinticinco de nuestra deportación, al 
comienzo del año, el diez del mes, el año 

catorce de la caída de la ciudad, ese mismo 
día, vino sobre mí la mano del Señor; y el 
Señor me llevó en éxtasis a la tierra de 

Israel, dejándome en un monte muy alto, 
en cuya cima parecía estar construida una 

ciudad al mediodía. 
Me llevó allí y vi junto a la entrada un 

hombre que parecía de bronce, el cual tenía 
en la mano un cordel de lino y una caña de 
medir. Aquel personaje me dijo: 

«Hijo de hombre, mira y escucha 
atentamente, fíjate bien en lo que voy a 

enseñarte, porque has sido traído aquí para 
que yo te lo enseñe. Anuncia a la casa de 
Israel todo lo que veas.» 

Luego me condujo a la puerta oriental del 
templo, y vi la gloria del Dios de Israel que 

venía de oriente, con estruendo de aguas 
caudalosas: la tierra resplandecía con su 
gloria. La visión que tuve era como la visión 

que yo había visto cuando vine para la 
destrucción de la ciudad, y también como la 

visión que había contemplado a orillas del 
río Kebar. Y caí rostro en tierra. La gloria 

del Señor entró en el templo por la puerta 
oriental. Entonces me arrebató el espíritu y 
me llevó al atrio interior. La gloria del Señor 

llenaba el templo. 
El hombre seguía a mi lado, y yo oí que 

alguien me hablaba desde el templo y me 
decía: 
«Hijo de hombre, éste es el sitio de mi 

trono, el sitio de las plantas de mis pies, 
donde voy a residir para siempre, en medio 

de los hijos de Israel. La casa de Israel y 
sus monarcas ya no profanarán mi nombre 
santo con sus fornicaciones ni con los 

cadáveres de sus reyes difuntos, poniendo 
su umbral junto a mi umbral y las jambas 

de sus puertas pegadas a las mías, ellos y 
yo pared de por medio. Ellos profanaron mi 
nombre santo con las abominaciones que 

perpetraron y por eso los consumió mi ira. 
Pero ahora alejarán de mí sus fornicaciones 

y los cadáveres de sus monarcas, y residiré 
en medio de ellos para siempre. 
Y tú, hijo de hombre, describe este templo 

a la casa de Israel, a ver si se avergüenzan 
de sus culpas, y para que tomen nota de 

este plano. Si se avergüenzan de toda su 
conducta, enséñales la estructura y 
disposición del templo, sus entradas y 

salidas, sus preceptos y leyes. Pon todo 
esto por escrito ante sus ojos, para que 

pongan por obra todas sus leyes y 
preceptos. He aquí el fuero del templo: el 
área entera de la cima del monte es lugar 

sacrosanto. Dile a la Casa Rebelde, a la 
casa de Israel: "Basta ya de perpetrar 
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abominaciones, casa de Israel. Profanáis mi 
templo metiendo en mi santuario 

extranjeros, incircuncisos de corazón e 
incircuncisos de carne, y ofreciéndome 

como alimento grasa y sangre, mientras 
quebrantáis mi alianza con vuestras 
abominaciones. En lugar de atender a mi 

servicio en el santuario, les habéis 
encargado a otros el ejercicio de vuestro 

ministerio en el santuario. Por tanto, esto 
dice el Señor: Ningún extranjero 
incircunciso de corazón e incircunciso de 

carne entrará en mi santuario, ninguno de 
los extranjeros que viven entre los hijos de 

Israel."» 
 
Responsorio    Ez 43, 4-5; cf. Lc 2, 27  

R. La gloria del Señor entró en el templo 
por la puerta oriental, * y llenó el templo la 

gloria del Señor. 
 

V. Llevaron sus padres al niño Jesús al 
templo. 
 

R. Y llenó el templo la gloria del Señor. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del profeta Daniel    10, 1-21 
VISIÓN SOBRE EL SURGIMIENTO DE LA 

SUPREMACÍA GRIEGA 
El año tercero de Ciro, rey de Persia, fue 
revelada una palabra a Daniel, por 

sobrenombre Baltasar, palabra verdadera 
que era el anuncio de una gran lucha. Él 

comprendió esa palabra, le fue dada en 
visión su inteligencia. 
En aquel tiempo, yo, Daniel, estuve en 

duelo durante tres semanas: no comí 
alimento sabroso, ni carne ni vino entraron 

en mi boca, ni me ungí, hasta el término de 
esas tres semanas. El día veinticuatro del 
primer mes, estando a orillas del río 

grande, el Tigris, levanté los ojos para ver, 
y vi esto: 

Un hombre vestido de lino, ceñidos los 
lomos con un cinturón de oro puro; su 
cuerpo era como de crisólito, su rostro tenía 

el aspecto del relámpago, sus ojos eran 
como antorchas de fuego, sus brazos y sus 

piernas como el fulgor del bronce bruñido y 
el rumor de sus palabras era como el rumor 
de una multitud. 

Sólo yo, Daniel, contemplé esta visión. Los 
hombres que estaban conmigo no veían la 

visión, pero un gran temblor los invadió y 
huyeron a esconderse. Quedé yo solo 

contemplando esta gran visión. Estaba sin 
fuerzas, se demudó mi rostro, desfigurado, 

y quedé totalmente sin fuerzas. Oí el rumor 
de sus palabras y, al oírlo, caí desvanecido, 
rostro en tierra. En esto, una mano me 

tocó, haciendo castañetear mis rodillas y las 
palmas de mis manos. Y me dijo: 

«Daniel, hombre de las predilecciones, 
presta atención a las palabras que voy a 
decirte e incorpórate, porque yo he sido 

enviado ahora hacia ti.» 
Cuando me dijo estas palabras me 

incorporé temblando. Luego prosiguió él, 
diciendo: 
«No temas, Daniel, porque desde el primer 

día en que tú intentaste de corazón 
comprender y te humillaste delante de tu 

Dios fueron oídas tus palabras, y 
precisamente debido a tus palabras he 

venido yo. El príncipe del reino de Persia me 
ha hecho resistencia durante veintiún días, 
pero Miguel, uno de los primeros príncipes, 

ha venido en mi ayuda. Lo he dejado allí 
junto a los reyes de Persia y he venido a 

manifestarte lo que le ocurrirá a tu pueblo 
al fin de los días. Porque hay todavía una 
visión para esos días.» 

Al decirme estas palabras di con mi rostro 
en tierra y quedé en silencio; y he aquí que 

una figura de hijo de hombre me tocó los 
labios. Abrí la boca para hablar y dije a 
aquel que estaba delante de mí: 

«Señor mío, ante esta visión la angustia me 
invade y ya no tengo fuerzas. Y ¿cómo este 

siervo de mi Señor podría hablar con mi 
Señor, cuando ahora las fuerzas me faltan y 
ni aliento me queda?» 

La figura de hombre me tocó de nuevo y 
me reanimó. Me dijo: 

«No temas, hombre de las predilecciones; 
la paz sea contigo, cobra fuerza y ánimo.» 
Y mientras me hablaba me sentí reanimado 

y dije: «Hable mi Señor, porque me has 
confortado.» 

Me dijo entonces: 
«¿Sabes por qué he venido yo hacia ti? Voy 
a revelarte lo que está escrito en el libro de 

la verdad. Volveré ahora a luchar con el 
príncipe de Persia; cuando haya terminado, 

verás que viene el príncipe de Grecia. Nadie 
me presta ayuda para esto, excepto Miguel, 
vuestro príncipe, mi apoyo para darme 

ayuda y sostenerme.» 
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Responsorio    Dn 10, 12. 19. 21 
R. Desde el primer día en que tú intentaste 

de corazón comprender y te humillaste 
delante de tu Dios * fueron oídas las 

palabras de tu oración. 
 
V. No temas, Daniel, voy a revelarte lo que 

está escrito en el libro de la verdad. 
 

R. Pues fueron oídas las palabras de tu 
oración. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Cipriano, obispo y 
mártir, Sobre la muerte 

(Cap. 18, 24. 26: CSEL 3, 308. 312-314) 
RECHACEMOS EL TEMOR A LA MUERTE 

CON EL PENSAMIENTO DE LA 
INMORTALIDAD QUE LA SIGUE 

Nunca debemos olvidar que nosotros no 
hemos de cumplir nuestra propia voluntad, 
sino la de Dios, tal como el Señor nos 

mandó pedir en nuestra oración cotidiana. 
¡Qué contrasentido y qué desviación es no 

someterse inmediatamente al imperio de la 
voluntad del Señor, cuando él nos llama 
para salir de este mundo! Nos resistimos y 

luchamos, somos conducidos a la presencia 
del Señor como unos siervos rebeldes, con 

tristeza y aflicción, y partimos de este 
mundo forzados por una ley necesaria, no 
por la sumisión de nuestra voluntad; y 

pretendemos que nos honre con el premio 
celestial aquel a cuya presencia llegamos 

por la fuerza. ¿Para qué rogamos y pedimos 
que venga el reino de los cielos, si, tanto 
nos deleita la cautividad terrena? ¿Por qué 

pedimos con tanta insistencia la pronta 
venida del día del reino, si nuestro deseo de 

servir en este mundo al diablo supera al 
deseo de reinar con Cristo? 
Si el mundo odia al cristiano, ¿por qué 

amas al que te odia, y no sigues más bien a 
Cristo, que te ha redimido y te ama? Juan, 

en su carta, nos exhorta con palabras bien 
elocuentes a que no amemos el mundo ni 
sigamos las apetencias de la carne: No 

améis al mundo -dice- ni lo que hay en el 
mundo. Quien ama al mundo no posee el 

amor del Padre, porque todo cuanto hay en 
el mundo es concupiscencia de la carne, 
concupiscencia de los ojos y soberbia de la 

vida. El mundo pasa y sus concupiscencias 
con él. Pero quien cumple la voluntad de 

Dios permanece para siempre. Procuremos 
más bien, hermanos muy queridos, con una 

mente íntegra, con una fe firme, con una 
virtud robusta, estar dispuestos a cumplir la 

voluntad de Dios, cualquiera que ésta sea; 
rechacemos el temor a la muerte con el 
pensamiento de la inmortalidad que la 

sigue. Demostremos que somos lo que 
creemos. 

Debemos pensar y meditar, hermanos muy 
amados, que hemos renunciado al mundo y 
que mientras vivimos en él somos como 

extranjeros y peregrinos. Deseemos con 
ardor aquel día en que se nos asignará 

nuestro propio domicilio, en que se nos 
restituirá al paraíso y al reino, después de 
habernos arrancado de las ataduras que en 

este mundo nos retienen. El que está lejos 
de su patria es natural que tenga prisa por 

volver a ella. Para nosotros, nuestra patria 
es el paraíso; allí nos espera un gran 

número de seres queridos, allí nos aguarda 
el numeroso grupo de nuestros padres, 
hermanos e hijos, seguros ya de su suerte, 

pero solícitos aún de la nuestra. Tanto para 
ellos como para nosotros significará una 

gran alegría el poder llegar a su presencia y 
abrazarlos; la felicidad plena y sin término 
la hallaremos en el reino celestial, donde no 

existirá ya el temor a la muerte, sino la vida 
sin fin. 

Allí está el coro celestial de los apóstoles, la 
multitud exultante de los profetas, la 
innumerable muchedumbre de los mártires, 

coronados por el glorioso certamen de su 
pasión; allí las vírgenes triunfantes, que con 

el vigor de su continencia dominaron la 
concupiscencia de su carne y de su cuerpo; 
allí los que han obtenido el premio de su 

misericordia, los que practicaron el bien, 
socorriendo a los necesitados con sus 

bienes, los que, obedeciendo el consejo del 
Señor, trasladaron su patrimonio terreno a 
los tesoros celestiales. Deseemos 

ávidamente, hermanos muy amados, la 
compañía de todos ellos. Que Dios vea 

estos nuestros pensamientos, que Cristo 
contemple este deseo de nuestra mente y 
de nuestra fe, ya que tanto mayor será el 

premio de su amor, cuanto mayor sea 
nuestro deseo de él. 

 
Responsorio    Flp 3, 20-21; Col 3, 4 
R. Nuestros derechos de ciudadanía radican 

en los cielos, de donde esperamos que 
venga como salvador Cristo Jesús, el Señor. 
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* Él transfigurará nuestro cuerpo de 
humilde condición en un cuerpo glorioso, 

semejante al suyo. 
 

V. Cuando se manifieste Cristo, que es 
vuestra vida, os manifestaréis también 
vosotros con él, revestidos de gloria. 

 
R. Él transfigurará nuestro cuerpo de 

humilde condición en un cuerpo glorioso, 
semejante al suyo. 
 

 

Oración final Semana XXXIV* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO XXXIV 
 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Del libro del profeta Ezequiel    47, 1-12 
VISIÓN DE LA FUENTE QUE SALÍA DEL 

TEMPLO 
En aquellos días, me llevó el ángel a la 
entrada del templo, y vi que debajo del 

umbral salía agua en dirección a oriente, 
pues la fachada del templo miraba hacia 

oriente. El agua se deslizaba hacia el lado 
derecho del templo, hacia el sur del altar. 
Luego me hizo salir el ángel por el pórtico 

septentrional y dar la vuelta por fuera hasta 
el pórtico exterior que miraba hacia oriente; 

el agua iba ya corriendo por el lado 
derecho. 

El hombre salió hacia oriente con la cuerda 
que tenía en la mano y midió mil codos. 
Entonces me hizo atravesar el agua: ésta 

me llegaba a los tobillos. Midió otros mil 
codos y de nuevo me hizo atravesar el 

agua: me llegaba ahora hasta las rodillas. 
Midió mil más y me hizo atravesar: me 
llegaba ya hasta la cintura. Volvió a medir 

otros mil: el agua era ya un torrente que no 
se podía atravesar, porque había crecido 

tanto que no podía pasarse más que a 
nado; era ya un torrente que no se podía 
vadear. Entonces me dijo: 

«¿Has visto, hijo de hombre?» 
Luego me hizo volver por la orilla del 

torrente; y al regresar vi que a la orilla del 
torrente había gran cantidad de árboles a 

ambos lados. Me dijo: 
«Esta agua va hacia la región oriental, baja 

a la Arabá, desemboca en el mar de las 
aguas salobres y lo saneará. Por 

dondequiera que pase este río, todo ser 
viviente que en él se mueva vivirá. Los 
peces serán muy abundantes, porque donde 

penetra esta agua lo sanea todo y la vida 
prospera en todas partes a donde llega esta 

corriente. Se pondrán pescadores a su 
orilla: desde Engadí hasta Eglaím habrá 
tendederos de redes; su pesca será variada, 

tan abundante como la del Mar Grande. 
Pero sus marismas y esteros no serán 

saneados: quedarán para salinas. A la vera 
del río, en sus dos riberas, crecerán toda 
clase de frutales; no se marchitarán sus 

hojas ni sus frutos se acabarán; darán 
cosecha nueva cada luna, porque los riegan 

aguas que manan del santuario; su fruto 
será comestible y su hojas medicinales.» 

 
Responsorio    Cf. Ez 47, 1. 9; cf. Jn 4, 14 
R. Vi que debajo del umbral del templo salía 

agua, la cual se deslizaba hacia el lado 
derecho, * y todos aquellos a quienes llegue 

esta agua tendrán vida abundante. 
 
V. El agua que yo les dé se convertirá en 

ellos en manantial, cuyas aguas brotan para 
comunicar vida eterna. 

 
R. Y todos aquellos a quienes llegue esta 
agua tendrán vida abundante. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del profeta Daniel    12, 1-13 

PROFECÍA ACERCA DEL ÚLTIMO DIA Y 
DE LA RESURRECCIÓN 

Esto me dijo el ángel del Señor: 
«En aquel tiempo, surgirá Miguel, el gran 
príncipe que defiende a los hijos de tu 

pueblo. Será aquél un tiempo de angustia 
como no habrá habido hasta entonces otro, 

desde que existen las naciones. En aquel 
tiempo, se salvará tu pueblo: todos aquellos 
que se encuentren inscritos en el libro. 

Muchos de los que duermen en el polvo de 
la tierra se despertarán, unos para la vida 

eterna, otros para el oprobio, para el horror 
eterno. Los doctos brillarán como el fulgor 
del firmamento, y los que enseñaron a 

muchos la justicia, como las estrellas por 
toda la eternidad. Y tú, Daniel, guarda en 
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secreto estas palabras y sella el libro hasta 
el tiempo del fin. Muchos andarán errantes 

acá y allá, y la iniquidad aumentará.» 
Yo, Daniel, miré y vi a otros dos que 

estaban de pie a una y otra parte del río. 
Uno de ellos dijo al hombre vestido de lino 
que estaba sobre las aguas del río: 

¿Cuándo será el cumplimiento de estas 
maravillas?» 

Y oí al hombre vestido de lino, que estaba 
sobre las aguas del río, jurar, levantando al 
cielo la mano derecha y la izquierda, por 

aquel que vive eternamente: 
«Un tiempo, algunos tiempos y medio 

tiempo, y todas estas cosas se cumplirán 
cuando desaparezca aquel que aplasta la 
fuerza del pueblo santo.» 

Yo oí, pero no comprendí. Luego dije: 
«Señor mío, ¿cuál será la última de estas 

cosas?» 
Él me dijo: 

«Escucha, Daniel: estas palabras están 
cerradas y selladas hasta el tiempo del fin. 
Muchos serán lavados, blanqueados y 

purificados; los impíos seguirán haciendo el 
mal; ningún impío comprenderá nada; sólo 

los doctos comprenderán. Contando desde 
el momento en que sea abolido el sacrificio 
perpetuo e instalada la abominación de la 

desolación: mil doscientos noventa días. 
Dichoso aquel que sepa esperar y alcance 

mil trescientos treinta y cinco días. Y tú, 
vete a descansar; te levantarás para recibir 
tu suerte al fin de los días.» 

 
Responsorio    Cf. Lc 20, 35. 36. 38 

R. Los que alcancen a ser dignos de tener 
parte en la resurrección de entre los 
muertos ya no podrán morir: * serán como 

ángeles, serán hijos de Dios, una vez que 
hayan resucitado. 

 
V. Dios no es un Dios de muertos, sino de 
vivos, pues para él todos viven. 

 
R. Serán como ángeles, serán hijos de Dios, 

una vez que hayan resucitado. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de san Agustín, obispo 
(Sermón 256, 1. 2. 3: PL 38, 1191-1193) 

CANTEMOS EL ALELUYA AL DIOS 

BUENO QUE NOS LIBRA DEL MAL 
Cantemos aquí el Aleluya, aun en medio de 

nuestras dificultades, para que podamos 
luego cantarlo allá, estando ya seguros. 

¿Por qué las dificultades actuales? ¿Vamos 
a negarlas, cuando el mismo texto sagrado 

nos dice: El hombre está en la tierra 
cumpliendo un servicio? ¿Vamos a negarlas, 
cuando leemos también: Velad y orad, para 

no caer en la tentación? ¿Vamos a negarlas, 
cuando es tan frecuente la tentación, que el 

mismo Señor nos manda pedir: Perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden? Cada 

día hemos de pedir perdón, porque cada día 
hemos ofendido. ¿Pretenderás que estamos 

seguros, si cada día hemos de pedir perdón 
por los pecados, ayuda para los peligros? 
Primero decimos, en atención a los pecados 

pasados: Perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; luego añadimos, en atención a los 
peligros futuros: No nos dejes caer en 

tentación. ¿Cómo podemos estar ya seguros 
en el bien, si todos juntos pedimos: 
Líbranos del mal? Mas con todo, hermanos, 

aun en medio de este mal, cantemos el 
Aleluya al Dios bueno que nos libra del mal. 

Aun aquí, rodeados de peligros y de 
tentaciones, no dejemos por eso de cantar 
todos el Aleluya. Fiel es Dios -dice el 

Apóstol- para no permitir que seáis 
tentados más allá de lo que podéis. Por 

esto, cantemos también aquí el Aleluya. El 
hombre es todavía pecador, pero Dios es 
fiel. No dice: «Para no permitir que seáis 

tentados», sino: Para no permitir que seáis 
tentados más allá de lo que podéis. Por el 

contrario, él dispondrá con la misma 
tentación el buen resultado de poder 
resistirla. Has entrado en la tentación, pero 

Dios hará que salgas de ella indemne; así, a 
la manera de una vasija de barro, serás 

modelado con la predicación y cocido en el 
fuego de la tribulación. Cuando entres en la 
tentación, confía que saldrás de ella, porque 

fiel es Dios: el Señor guarda tus entradas y 
salidas. 

Más adelante, cuando este cuerpo sea 
hecho inmortal e incorruptible, cesará toda 
tentación; porque el cuerpo ha muerto. ¿Por 

qué ha muerto? Por causa del pecado. Pero 
el espíritu es vida. ¿Por qué? Por la 

justificación. Así pues, ¿quedará el cuerpo 
definitivamente muerto? No, ciertamente; 
escucha cómo continúa el texto: Si el 

Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de 
entre los muertos habita en vosotros, el 
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mismo que resucitó a Cristo de entre los 
muertos vivificará también vuestros cuerpos 

mortales. Ahora tenemos un cuerpo 
meramente natural, después lo tendremos 

espiritual. 
¡Feliz el Aleluya que allí entonaremos! Será 
un Aleluya seguro y sin temor, porque allí 

no habrá ningún enemigo, no se perderá 
ningún amigo. Allí, como ahora aquí, 

resonarán las alabanzas divinas; pero las de 
aquí proceden de los que están aún en 
dificultades, las de allá de los que ya están 

en seguridad; aquí de los que han de morir, 
allá de los que han de vivir para siempre; 

aquí de los que esperan, allá de los que ya 
poseen; aquí de los que están todavía en 
camino, allá de los que ya han llegado a la 

patria. 
Por tanto, hermanos míos, cantemos ahora, 

no para deleite de nuestro reposo, sino para 
alivio de nuestro trabajo. Tal como suelen 

cantar los caminantes: canta, pero camina; 
consuélate en el trabajo cantando, pero no 
te entregues a la pereza; canta y camina a 

la vez. ¿Qué significa camina? Adelanta, 
pero en el bien. Porque hay algunos, como 

dice el Apóstol, que adelantan de mal en 
peor. Tú, si adelantas, caminas; pero 
adelanta en el bien, en la fe verdadera, en 

las buenas costumbres; canta y camina. 
 

Responsorio Cf. Ap 21, 21; cf. Tb 13, 22. 13. 14 

R. Tus plazas, Jerusalén, están 
pavimentadas de oro puro, y en tus puertas 

se entonarán cantos de alegría. * Y todas 
tus casas cantarán: «Aleluya». 

 
V. Brillarás cual luz de lámpara y pueblos 
numerosos vendrán a ti de lejos. 

 
R. Y todas tus casas cantarán: «Aleluya». 

 
 

Oración final Semana XXXIV 
Oremos: 

Mueve, Señor, nuestros corazones, para 

que correspondamos con mayor 
generosidad a la acción de tu gracia, y 

recibamos en mayor abundancia la ayuda 
de tu bondad.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Fin del Tiempo ordinario, del año 
litúrgico. 

 
 

El nuevo año litúrgico comienza con el 
tiempo de Adviento. 

 
 

Créditos: 
Textos adaptados al word de varias 

direcciones de internet:  
http://www.curas.com.ar 

http://www.liturgiadelashoras.com.ar/ 
http://www.gratisdate.org/fr-

lecturas.htm 
 

Dios se lo pague 
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ANEXO 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 

creación. 
  

Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar: 

  
Santo, santo, santo es el Señor, 

Dios del universo; 
llenos están el cielo y la tierra de tu 

gloria. 
  

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 
los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 

por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 

  
Padre, infinitamente santo, 

Hijo eterno, unigénito de Dios, 
santo Espíritu de amor y de consuelo. 

  
Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 

Tú el Hijo y Palabra del Padre, 
Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 

  

Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de 

la gloria. 
  

Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del 

Padre. 
  

Tú vendrás algún día, 
como juez universal. 

  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 

  
Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 
 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 
Te Deum 

(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 
ferias de navidad) 

 
A ti, oh Dios, te alabamos, 

a ti, Señor, te reconocemos. 
 

A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 

 
Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 

 
Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 
 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo. 
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Los cielos y la tierra  
están llenos de la majestad de tu gloria. 

 
A ti te ensalza 

el glorioso coro de los apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 
 

A ti la Iglesia santa,  
extendida por toda la tierra,  

te proclama: 
 

Padre de inmensa majestad,  
Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  

Espíritu Santo, Defensor. 
 

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
 

Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

Tú, para liberar al hombre,  
aceptaste la condición humana  

sin desdeñar el seno de la Virgen.  
 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
abriste a los creyentes el reino del cielo. 

 
Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 

 
Creemos que un día  

has de venir como juez. 
 

Te rogamos, pues,  
que vengas en ayuda de tus siervos,  

a quienes redimiste con tu preciosa 
sangre. 

 
Haz que en la gloria eterna  

nos asociemos a tus santos. 
 

 
(Lo que sigue puede omitirse) 

 

Salva a tu pueblo, Señor,  
y bendice tu heredad. 

 
Sé su pastor  

y ensálzalo eternamente. 

 

Día tras día te bendecimos  
y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 
 

Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti. 
 

En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
 
 

 
 

 
 
 

Nota: para volver al lugar desde donde hice 

“click”, al hipervínculo o enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 
izquierda de la barra espaciadora, la flecha 

izquierda donde las flechas, a mano 
derecha. 
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